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‣Editorial



La participación estudiantil en la esfera públi-
ca no es un fenómeno reciente. En Colombia 
y América Latina, el movimiento estudiantil ha 
sido un actor clave en diversas transformacio-
nes sociales. Desde la Reforma Universitaria de 
Córdoba en 1918 hasta las movilizaciones en Ar-
gentina, México y Brasil durante la década de 
1960, y en Colombia en los años setenta, cada 
generación ha protestado contra la represión es-
tatal, la criminalización de la protesta y la mer-
cantilización de la educación, mientras busca la 
democratización de la enseñanza, la autonomía 
universitaria y un sistema educativo que respon-
da a las necesidades del estudiantado.

Como escenario de crítica, el primer semestre 
del 2024 en la Universidad Nacional, estuvo mar-
cado por una ola de movilizaciones que reconfi-
guraron el panorama político. El descontento por 
el proceso de elección rectoral y la creciente pre-
carización de la educación superior desataron una 
serie de protestas que encontraron en la retoma 
del edificio Uriel Gutiérrez y la ocupación del co-
medor central, apropiado y rebautizado como la 
‹Kocina Komunitaria Amplia› Chucho León, un 
lugar para la articulación del movimiento. En es-
tos espacios, el estudiantado no solo manifestó su 
rechazo a las imposiciones administrativas, sino 
que también construyó nuevas formas de orga-
nización y resistencia. Y si bien no es fácil me-

 dir ni cuantificar el impacto de un movimiento 
social, los resultados de esta movilización se hi-
cieron evidentes: la reapertura del debate de la 
reforma de la Ley 30, la ratificación de Leopoldo 
Múnera como ganador en la consulta multiesta-
mentaria por la rectoría, y la reciente consolida-
ción de las mesas de diálogo por el proceso de la 
Constituyente Universitaria. Estos hechos son la 
prueba de que la lucha estudiantil tiene la capaci-
dad de transformar estructuras y de inscribir sus 
reivindicaciones en la historia.

Hace un año, el movimiento estudiantil de-
mostró una capacidad renovada para articularse 
y movilizarse en defensa de la educación públi-
ca. Hoy, con el regreso de Goliardos tras más 
de dos años de inactividad, compartimos este 
número xxix como un espacio de reflexión y 
análisis sobre las luchas universitarias que han 
marcado nuestra historia reciente y pasada. Aun-
que sabemos que no hace mucho dedicábamos 
un número a la misma temática, hoy más que 
nunca nos parece fundamental destacar al mo-
vimiento estudiantil como fuerza de transforma-
ción política y social.

Esta edición de Goliardos se compone por cua-
tro artículos: dos del tema central y dos de te-
mática libre, una galería fotográfica y una reseña. 
El primer artículo del tema central, La cultura 
política estudiantil de la Universidad Autónoma 
del Estado de México en los años setenta, de Ós-
car Aguilar Arteaga, explora, a través de la cate-
goría de cultura política, las expresiones de los 



grupos estudiantiles dentro de la vida institu-
cional de esta universidad, analizando cómo los 
estudiantes se relacionaban con el poder y cons-
truían identidad. El segundo, Voz de la juventud: 
La primera revista estudiantil colombiana del siglo 
xx, de Andrés David Cardona Suárez, examina el 
papel de la prensa como herramienta de consoli-
dación política juvenil, mostrando cómo la pu-
blicación les permitió a los estudiantes expresar 
sus inquietudes y participar en los debates polí-
ticos de la época. En la sección de temática libre, 
El general Alfredo Vásquez Cobo, una aproxima-
ción desde las imágenes, 1927 a 1930, de Darío Ale-
jandro Hoyos Arango, analiza la construcción de 
la imagen política del general Vásquez Cobo y re-
flexiona sobre el papel de la imagen en la confi-
guración del liderazgo político y la legitimación 
del poder. El cuarto artículo, ¿Tiene alguna fun-
ción la filosofía analítica de la historia actualmen-
te?, de Víctor Elkin Miranda, reflexiona sobre la 
vigencia de la filosofía analítica en la historiogra-
fía contemporánea y evalúa sus implicaciones en 
la comprensión del pasado. Asimismo, en la sec-
ción de reseñas, Violeta Martínez Calle presenta 
un análisis de la obra de Carlo M. Cipolla, ¿Quién 
rompió las rejas de Monte Lupo?, explorando sus 
aportes a la historia social desde la microhistoria 
y la reconstrucción de la mentalidad de una épo-
ca a partir de registros de defunciones, actas ju-
diciales y documentos sanitarios. 

Finalmente, las fotografías que integran la 
presente edición, capturadas por el lente de Ro-
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bert Hernández, nos hablan de una historia en 
construcción; una memoria gráfica que docu-
menta la efervescencia política y social del paro 
de 2024, capturando los espacios y los gestos de 
una generación que se niega ser silenciada.

A lo largo de 32 años, Goliardos ha sido más 
que una revista: ha sido un laboratorio edito-
rial, un punto de encuentro intergeneracional y 
un testimonio de la persistencia del pensamien-
to crítico. Y aunque enfrentamos desafíos, hoy 
no solo celebramos el ser la revista estudiantil 
de investigaciones históricas con la trayectoria 
más larga en el país; sino que también, desde el 
comité editorial de Goliardos, agradecemos tan-
to a quienes han hecho parte de todas nuestras 
páginas, como a todas las personas que han he-
cho posible este número, ya que, como historia-
dores e historiadoras en formación, pensamos 
que este vigesimonoveno número recoge nues-
tro compromiso por la comprensión del presen-
te a través del pasado.

No siendo menor la necesidad de rescatar y 
difundir estas experiencias, invitamos a quie-
nes nos han acompañado y a quienes nos leen 
por primera vez a seguir promoviendo el cono-
cimiento, la investigación y la discusión acadé-
mica, pues esta edición de Goliardos aspira a ser 
un aporte a la reflexión crítica sobre el papel de 
los movimientos estudiantiles en la transforma-
ción social, además de contribuir a la memoria 
de nuestras luchas, a la comprensión del presen-
te y a la construcción del futuro.  
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r e s u m e n

Desde sus inicios, la universidad ha sido una institución promoto-
ra del conocimiento científico y formadora del espíritu humano. En 
su interior, convergen distintos pensamientos, creencias y prácticas 
estudiantiles que de alguna manera se manifiestan en la cultura po-
lítica. Este artículo recurre a la cultura política, entendida como un 
conjunto de valores, ideas, experiencias, sentimientos y acciones, 
para, de esta manera, reflexionar sobre diferentes expresiones de 
grupos estudiantiles en la vida institucional de la Universidad Au-
tónoma del Estado de México en los años setenta. 

p a l a b r a s  c l a v e

Cultura política · Reforma 

universitaria · Autonomía 

· Izquierda · Universidad 

Autónoma del Estado de México

a b s t r a c t

Since its inception, the university has been an institution that pro-
motes scientific knowledge and shapes the human spirit. Within 
it, various thoughts, beliefs, and student practices converge, mani-
festing in some way within the political culture. This article draws 
on the concept of political culture, understood as a «set of values, 
ideas, experiences, feelings, and actions», to reflect on the different 
expressions of student groups in the institutional life of the Autono-
mous University of the State of Mexico in the seventies.

k e y w o r d s

Political culture · University 

Reform · Autonomy · Left · 

Autonomous University of the 

State of Mexico
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‣ Introducción

A partir de 1929, la autonomía universitaria en 
México habría de convertirse en una consigna de 
lucha estudiantil en las instituciones de educa-
ción superior, denominadas institutos científicos 
y literarios, y, más tarde, universidades autóno-
mas estatales. Entre los años cincuenta y seten-
ta, dos fenómenos irreversibles sorprendieron 
a la educación superior, pues de doce espacios 
académicos el país pasó a tener 33.2 En estas dé-
cadas, las universidades se convirtieron en espa-
cios de discusión, debate y difusión de distintas 
corrientes de izquierda, lo que aceleró la politi-
zación estudiantil. 

Los estudiantes de la unam y otras univer-
sidades estatales formaron la columna vertebral 
de la movilización estudiantil nacional. Sin em-
bargo, el centro de gravedad se restringió en la 
capital del país en 1968. La coyuntura política 
aportó elementos culturales e ideológicos para 
dar inicio a otra ola de acciones estudiantiles que 
pugnaron por demandas reformistas en el seno 
del Consejo Universitario durante los años se-
tenta. En esta etapa, se circunscribió la cultura 
política estudiantil de la Universidad Autóno-

2	 José Mendoza, “Vinculación universidad-necesidades 
sociales. Un terreno en confrontaciones”, en 
Universidad Nacional y sociedad, editado por Ricardo 
Pozas (México: Miguel Ángel Porrúa, 1990), 313-315. 
Ángel Díaz Barriga, Empleadores de universitarios. Un 
estudio de sus opiniones (México: CESU/ UNAM/ Porrúa 
editorial, 2000) 20-21.

ma del Estado de México (uaem) que, median-
te movilizaciones, concretó una idea de reforma.

En la primera década (1956-1966), la co-
munidad estudiantil de la uaem permaneció 
“acrítica”; es decir, sin opciones de activismo ni 
manifestaciones contra el gremio docente ni la 
autoridad gubernamental, pues involucrarse en 
activismo o manifestaciones equivalía a un com-
portamiento antiuniversitario. La vida escolar 
giraba, por un lado, alrededor de actividades fol-
clóricas, fandangos, ritos de iniciación, prácti-
cas deportivas y concursos de oratoria; y, por 
el otro, de conferencias y congresos nacionales 
de organizaciones estudiantiles regionales como 
la Federación Nacional de Estudiantes Técnicos 
(fnte). La representación estudiantil recayó en 
la Federación Estudiantil Universitaria (feu) y 
sociedades de alumnos. Este molde tradicional 
de cultura estudiantil habría de romperse con la 
experiencia del 68.

‣ El contexto histórico de 
los años sesenta

A finales de los años sesenta y principios de los 
setenta, los estudiantes universitarios eran vis-
tos como un grupo consciente de la lucha demo-
crática nacional ante la ausencia de libertades y 
expresiones políticas. Este proceso se desarro-
lló en dos fases: la primera estuvo presente en 
instituciones políticas y la segunda, en institu-
ciones públicas de educación superior. En es-
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tas últimas surgieron movimientos estudiantiles 
con una conciencia política que coincidieron en 
democratizar los órganos de gobierno como el 
Consejo Universitario. Así, desde la cultura polí-
tica estudiantil se construyó un proyecto de uni-
versidad crítica, científica y popular.

La universidad, al igual que otras instituciones 
jurídicas, sociales, políticas y religiosas, presenta 
una lucha de poder; no obstante, en México fue 
resultado del régimen único del Partido Revolu-
cionario Institucional (pri). Por esto, en último 
término, se estableció que la universidad cumpli-
ría funciones culturales, científicas y técnicas que 
requiriera dicho régimen.3 Así, en la universidad 
se presentaron expresiones, propuestas y alter-
nativas de grupos académicos, estudiantiles y la-
borales. Estas actividades políticas denotaron un 
campo de acción activa, puesto que en ella fluían 
corrientes de centro, izquierda y derecha. 

Asimismo, la comunidad está compuesta por 
sectores profesionales, trabajadores y alumnos 
de inequitativos ingresos económicos. Por esto, 
las universidades reflejan la realidad desde di-
ferentes perspectivas. A su vez, todos dentro 
del cosmos universitario tienen fines políticos 
colectivos e individuales. Los cambios admi-
nistrativos de rector, directores de facultades, 
consejeros universitarios, sociedades de alum-

3	 José R. Rivas, La izquierda estudiantil en el UNAM. 
Organizaciones, movilizaciones y liderazgos (1958-
1972) (México: Miguel Ángel Porrúa, 2007), 77.

nos y representantes estudiantiles implican una 
cultura política que, de acuerdo con Víctor Du-
rand Ponte, conlleva un cúmulo de valores, 
conceptos, información, experiencias previas, 
sentimientos y emociones, puestas sobre una 
acción dentro del medio universitario.4

En este escenario, dos tipos de personas di-
ferentes socializan de manera simultánea: por 
un lado, los partidarios de la democracia, quie-
nes consideran que sus actores (maestros y estu-
diantes) deben participar en la conducción de la 
universidad y, del otro, los aristócratas que pug-
nan por la dirección vertical, elitista y autoritaria 
de los “elegidos”. Los primeros ven la universi-
dad como conciencia crítica de la sociedad y los 
segundos, como instrumento para formar cua-
dros sociales dirigentes sin cambio social.5 Así, 
los estudiantes han sido factor democrático al 
interior del recinto por medio del denominado 
movimiento estudiantil, cuyos activistas están 
inmiscuidos en la cultura de ideas reformistas. 

El concepto de autogobierno que comenzó 
a ser relevante en esta década era visto como un 
rechazo al autoritarismo, elitismo y racismo en 
la educación, así como a las estructuras elitistas 
universitarias. A su vez, dicho concepto repre-
sentaba un relevo generacional, cuya base social 

4	 Víctor M. Durand, La cultura política de los alumnos de la 
UNAM (México: UNAM/ Miguel Ángel Porrúa, 1998), 15-20.

5	 Gilberto Guevara, comp., Las luchas estudiantiles en 
México (México: editorial Línea/UAG/AUZ, 1986), 7.
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se concentró en maestros normalistas, estudian-
tes y trabajadores universitarios.6 En el Consejo 
Universitario imperaba una representación estu-
diantil ficticia. Por ello, se pretendía alcanzar la 
paridad o igualdad entre sus integrantes y la con-
sumación de una reforma a fin de democratizar 
las instituciones universitarias, espacios contro-
lados por el régimen de partido único.

En las universidades estatales de Michoacán, 
Guerrero, Sinaloa, Puebla y Nuevo León, sur-
gieron una serie de movimientos estudiantiles 
bajo un mismo eje: la reforma universitaria. Los 
acontecimientos fueron disímbolos por la inter-
vención de distintas tendencias ideológicas y su-
jetos históricos, así como la participación de un 
abanico de fuerzas sociales e instituciones políti-
cas; por ejemplo, el Partido Comunista Mexica-
no (pcm), el Partido Revolucionario Institucional 
(pri) y el Partido Acción Nacional (pan). No 
obstante, la afluencia de corrientes progresistas 
ganó espacio frente a un sistema elitista de poder.

‣ La uaem: grupos 
estudiantiles hacia la paridad 

en el Consejo Universitario

Los sectores determinantes en el curso insti-
tucional universitario (estudiantes, maestros y 

6	 Cuauhtémoc Rivera, “El movimiento estudiantil en la 
UNAM: 1969-1983”, en Los movimientos sociales en 
el valle de México, editado por Jorge Alonso (México: 
Colección Miguel Othón de Mendizábal, 1988), 497-498.

trabajadores) se agrupan con el afán de obtener 
presencia, popularidad y poder. Estas categorías 
parecen estar más relacionadas con el gremio es-
tudiantil que, de alguna manera, representó el 
pensamiento de la época por medio de sus pro-
puestas. Al inicio de los setenta, la feu (organi-
zación considerada oficialista) perdía influencia 
entre la comunidad escolar. A la vez las repre-
sentaciones estudiantiles independientes im-
pulsaban una propuesta de educación popular 
y el autogobierno, es decir, sentaban las bases 
del proyecto de democratización universitaria. 

El presidente de la feu tenía voz y voto en 
el cu (Consejo Universitario), cuya elección se 
hacía por medio de planillas y estaba estructu-
rada por sociedades de alumnos y jefes de grupo 
en escuelas y facultades. La feu organizaba con-
cursos anuales de miss universidad, bailes de co-
ronación y ritos de fin de cursos, pero también 
constituyó una escuela de cuadros juveniles del 
pri. Al concluir su carrera, el representante de 
manera automática ocupaba un puesto adminis-
trativo o en la estructura burocrática del priismo 
gubernamental. 

En esta tradición de cultura política estu-
diantil sobresalió un mosaico de grupos: el 
Nigromante, Bloque Zapata, Grupo Universi-
tario, Vicente Lombardo Toledano, José Marín 
Rebollo y Juventud Popular Socialista (los úl-
timos cuatro ligados al Partido Popular Socia-
lista (pps)). A su vez, aparecieron propuestas 
independientes como la Preparatoria Popular, 
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Activistas Universitarios Revolucionarios de 
Arquitectura (aura) y de representación estu-
diantil autónoma, pues la autoridad recayó en el 
sistema de Asamblea General: el Comité Central 
de Humanidades (cch) y el Comité Coordina-
dor de Lucha (ccl).

El Bloque Zapata estuvo integrado por alum-
nos de escuelas, facultades y grupos culturales 
que siguieron una línea oficialista, pues tuvieron 
una participación política (pri-juvenil) y aca-
démica. El grupo editó El Madriador, El Fan-
tasma, Odisea y Tour 2000, revistas y panfletos 
que se sumaron a la cultura escrita universita-
ria. Ellos plantearon las siguientes demandas: 
no reelección y sindicalización de trabajadores 
universitarios.7 La consigna principal, “fuera lí-
deres títeres, paridad en el consejo”, se incor-
poró a la iniciativa de reforma universitaria que 
trastocaba al cu.

La elección de rector, consejeros y directores 
se hacía a discreción y recaía en una minoría den-
tro del cu. En contra de esto, ocurrieron acciones 
de protesta con el fin de destituir a directores. Un 
ejemplo de esto es el de estudiantes de la facultad 
de Ingeniería que exigieron remover al director 
Cutberto Díaz Gómez (1970) y en Humanidades, 
al director Alfredo Peruyero Sánchez (1972) por 
motivos académicos y personales. A diferencia de 
Ingeniería, Humanidades innovó una estructura 

7	 José A. López, entrevistado por Óscar Aguilar, 15 de 
enero de 2009.

horizontal de representación estudiantil: Comi-
té Central de Humanidades (cch), regido por el 
sistema de asamblea; es decir, una estructura de 
representación horizontal y plural.

Estos grupos estudiantiles encontraron en 
el Comité Coordinador Universitario (ccu) un 
medio de expresión política. El ccu promovió 
un movimiento contra la reelección de Guiller-
mo Ortiz en 1973, por medio de mítines, pintas 
y manifiestos. Las acciones de sus integrantes se 
reforzaron una vez que la reelección fue aproba-
da, pues el rector comprometió su reelección al 
platicar por separado con cada miembro del cu, 
escuelas y facultades. Los discursos, gritos y des-
contento estuvieron presentes afuera de rectoría 
durante la sesión del cu. 

Al interior de la uaem, como resultado de 
la reelección del rector Guillermo Ortiz Gar-
duño, emanó el proyecto estudiantil Prepara-
toria popular, que pugnaba por una educación 
crítica, científica y popular, ante el avance de la 
educación privada, pues grupos de interés eco-
nómicos, el gobierno del estado de México y la 
autoridad universitaria comenzaron a mercan-
tilizar la educación preparatoria y universitaria. 
Esta estrategia neoliberal, con el paso del tiem-
po, dejaría a miles de jóvenes mexiquenses sin 
posibilidades de estudiar en la preparatoria ni la 
universidad pública. En febrero de 1973, el cch, 
al enterarse del sorpresivo asalto de la fuerza pú-
blica en rectoría contra la Preparatoria popular, 
defendió la autonomía universitaria:
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El cch representa la voluntad de la mayo-
ría del estudiante; por ello, levantó el acta 
en que responsabiliza al Consejo Universi-
tario si volvía a repetirse otro acto de repre-
sión como en días pasados al entrar la policía 
al edificio central para sacar a los estudiantes 
de la prepa popular.8

A raíz del enfrentamiento con la policía lo-
cal, justo en ese acto de represión, grupos es-
tudiantiles de las facultades de Humanidades, 
Arquitectura y Derecho manifestaron distintas 
expresiones de cultura política. 

En junio de 1973, el cch abanderó una mar-
cha en contra del agravio a la autonomía uni-
versitaria en razón de la entrada de la policía a 
Ciudad Universitaria y en exigencia de paridad 
universitaria. La marcha partió de la Facultad de 
Humanidades, donde, por primera vez, se vio el 
poder de convocatoria cuando cientos de alum-
nos de varias escuelas y facultades marcharon 
por las principales calles de la ciudad de Toluca, 
capital del estado de México. Ahí mismo estu-
vieron civiles infiltrados por el gobierno estatal, 
a cargo de Carlos Hank González (1969-1975), 
un político inmiscuido en actos de corrupción.

La Facultad de Derecho también se sumó a 
la consigna paritaria y decidió elegir dos conse-
jeros representantes. Los estudiantes paraliza-

8	 s. a., “Llamada de atención al Consejo”, El Sol de Toluca 
(Toluca), 6 de marzo de 1973, 1A-2A.

ron y desconocieron las elecciones de alumnos 
al cu porque la asamblea estudiantil decidió ele-
gir de forma democrática dos consejeros, a pe-
sar de que la Ley Orgánica establecía que solo 
uno con promedio general de nueve y que estu-
viera cursando el último año de la escuela o fa-
cultad podía ser elegido.9 No hay otro camino, 
había dicho un profesor de Derecho; si se que-
ría establecer la paridad de consejeros alumnos 
y maestros, deberán reformar la Ley Orgánica y 
eso solo lo hace la legislatura local.

Los estudiantes de la Facultad de Arquitectu-
ra desconocieron a cualquier persona impuesta 
como consejero y asimismo solicitaron dos con-
sejeros con voz y voto.10 En este aspecto, Derecho, 
Arquitectura, Medicina y Humanidades fueron 
más combativas. Estas instituciones formaron 
una especie de teoría heliocéntrica en demanda 
de una nueva Ley Orgánica y paridad estudiantil 
entendida como “participación en forma paritaria 
o mayoritaria en el Consejo Universitario y desig-
nación de autoridades y profesores”.11

Si bien las facultades de Humanidades y Ar-
quitectura impulsaron la paridad, también lo hizo 
la Preparatoria popular, la Facultad de Derecho y 

9	 s. a., “Se suma Leyes al movimiento para establecer 
paridad en el CU”, El Sol de Toluca (Toluca), 24 de marzo 
de 1973, 1A-2A.

10	 s. a., “Exigen paridad en el CU”, El Noticiero (Toluca), 13 
de abril de 1973, 5.

11	 Abelardo Villegas, “La ideología del movimiento 
estudiantil en México”, Deslinde, no. 28 (1972): 3.



19 la cultura política estudiantil
de la universidad autónoma

el Comité Coordinador Universitario (ccu), que, 
en el fondo, constituyeron organismos democrá-
ticos, cuya representatividad era plural, no a la in-
versa, como funcionaban la feu y las sociedades 
de alumnos adherentes al sistema de control estu-
diantil. Según el líder estudiantil Bernardo Lara: 

Pretendimos combatir la corrupción entre el 
estudiantado y ello imponía un objetivo inme-
diato: desconocer la feu, principal instrumen-
to de apoyo a los rectores que con frecuencia 
utilizaban métodos violentos.12

La disidencia estudiantil había rebasado a la 
FEU, por lo que era necesario plantear una nue-
va propuesta más elaborada de manera teórica 
que involucrara a otras facultades. La propues-
ta se denominó Comité Coordinador Interino 
(cci), órgano independiente y avanzado de re-
presentación donde todos los estudiantes po-
dían participar mediante una Asamblea General. 
El cci, señaló Jaime Gutiérrez, sería más adelan-
te piedra angular del movimiento universitario 
porque trastocó distintas estructuras de mani-
pulación gubernamental y universitaria. Si bien 
después el cci se debilitó, el concepto de pari-
dad en el Consejo Universitario estuvo vigente 
en la Ley Orgánica a partir de 1977.13

12	 Jaime Sáenz y Eduardo Osorio, “Los 500 días”, El 
Manifiesto (Toluca), 28 de febrero de 2001, 7.

‣ Conclusiones

Desde los años sesenta, los estudiantes mexica-
nos promovieron una serie de expresiones polí-
ticas en distintas universidades públicas. El 68 
trastocó el régimen presidencialista, el sistema 
de partido único, los medios de comunicación y 
la función de la universidad pública. Cada lucha 
estudiantil tuvo su propio itinerario, pero coin-
cidió, en la cultura política, en democratizar la 
vida institucional universitaria. Los estudiantes 
acuñaron principios clave de la reforma univer-
sitaria en la Ley Orgánica: paridad, cogobierno 
y autogobierno.

La cultura política estudiantil en la uaem debe 
entenderse en el contexto político de los años se-
tenta del siglo xx y como un caso particular de 
democratización universitaria en el estado de 
México. La movilización de grupos estudiantiles 
comenzó con la inconformidad hacia rectores, 
directores y docentes; sobre todo por la injeren-
cia del pri en el medio universitario. Las expe-
riencias estudiantiles de izquierda como la prepa 
popular, cch y cci lucharon por la reforma uni-
versitaria en virtud de fortalecer la gratuidad edu-
cativa y la vida democrática universitaria. 

13	 Saúl Mosqueda, “El CoCoL rehuyó de su 
responsabilidad, admite Jaime Gutiérrez Becerril /I”, El 
Manifiesto (Toluca), 20 de junio de 2001, 8.
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r e s u m e n

Este artículo examina cómo los jóvenes intelectuales de principios 
del siglo XX, influenciados por filosofías como el arielismo y el ju-
venilismo, emplearon la prensa como una herramienta estratégica 
para consolidar y difundir su emergente identidad política en el con-
texto global de la época. El estudio se enfoca en la revista Voz de la 
Juventud, publicada entre 1917 y 1919, y analiza cómo esta publi-
cación desempeñó un papel significativo, aunque desconocido, en 
la historia de la participación política juvenil en Colombia. A tra-
vés de una investigación colaborativa con la Biblioteca Nacional y 
basada en una tesis de grado, este estudio desentraña la estructu-
ra y los contenidos del semanario, además de examinar las condi-
ciones temporales y espaciales que moldearon la experiencia de sus 
protagonistas. Este análisis no solo ilumina el impacto de Voz de la 
Juventud, sino que también ofrece una nueva perspectiva sobre el 
papel de la prensa en el activismo juvenil de la época.

p a l a b r a s  c l a v e

Estudiantes · Identidad Política · 

Revistas Estudiantiles 

Juvenilismo · Gran Guerra · 

Organizaciones estudiantiles

a b s t r a c t

This article examines how young intellectuals in the early twentieth 
century, influenced by philosophies like the arielismo and juvenilis-
mo, employed the press as a strategic tool to consolidate and disse-
minate their emerging political identity in the global context of the 
time. The study focuses on the magazine Voz de la Juventud, pu-
blished between 1917 and 1919, and analyzes how this publication 
played a significant, yet unknown, role in the history of youth poli-
tical participation in Colombia. Through collaborative research with 
the National Library and based on a degree thesis, this study unra-
vels the structure and contents of the weekly, in addition to exami-
ning the temporal and spatial conditions that shaped the experience 
of its protagonists. This analysis not only illuminates the impact of 
Voz de la Juventud, but also offers a new perspective on the role of 
the press in youth activism of the time.

k e y w o r d s

Students · Political Identity 

Student Magazines · Juvenilism 

· Great War · Student 

Organizations
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‣ Introducción

La revista Voz de la Juventud fue una publi-
cación periódica editada por una sociedad es-
tudiantil del mismo nombre, compuesta por 
jóvenes intelectuales de entre dieciséis y dieci-
nueve años.1 Entre sus miembros se encontraban 
figuras de gran relevancia en la historia colom-
biana, quienes, al madurar, ocuparon cargos po-
líticos, recibieron premios literarios y lograron 
otros reconocimientos importantes, establecien-
do un precedente para las generaciones futuras.2

Entre los destacados colaboradores de Voz 
de la Juventud se encuentran Germán Arcinie-
gas, director de la revista y posterior ministro de 
educación durante el período 1945-1946; Felipe 
Lleras Camargo, uno de los redactores más ac-
tivos y hermano del futuro presidente Alberto 
Lleras Camargo, quien se desempeñó como pre-
sidente del Senado entre 1931 y 1932; Francis-

1	 Este artículo, se pensó desde los postulados de 
Mauricio Archila, “El movimiento estudiantil en 
Colombia, una mirada histórica”, OSAL-CLACSO, Año 
XIII, 31 (2012): 72-73. Donde se problematiza el uso del 
término “movimiento estudiantil”.

2	 El escrito es producto del primer capítulo de una 
tesis que está en construcción llamada “La identidad 
política del estudiante en la revista Voz de la Juventud 
1917-1919” que se está defendiendo en la Universidad 
Pedagógica Nacional. Además, su autor sirvió 
como asistente de investigación en la “Beca para la 
Descripción Bibliográfica de las Colecciones de la 
Biblioteca Nacional, sistematizando la totalidad de 
artículos en sus páginas.

co de Asís León, conocido como León de Greiff, 
quien comenzó a publicar sus primeros poemas 
en la revista y es reconocido como uno de los 
poetas colombianos más destacados del siglo 
xx; entre otros.

Estos jóvenes se unieron con el propósito de 
crear un órgano que defendiera los intereses de 
la juventud. A lo largo de sus veinticuatro nú-
meros y trescientos treinta artículos, la revista 
abordó las injusticias percibidas en las institu-
ciones educativas, propuso reformas al sistema 
educativo colombiano de la época y ofreció a los 
estudiantes un espacio para escribir sobre una 
variedad de temas. Desde escritos ligeros, como 
chistes y poemas, hasta textos más complejos, 
como columnas informativas y de opinión so-
bre estadística, química y política. En su último 
año, Voz de la Juventud se consolidó como un 
grupo político relevante, con un amplio núme-
ro de aliados tanto dentro como fuera del país.

‣ Colombia y el mundo 
en 1917-1919

La primera mitad del siglo xx fue un período tu-
multuoso para los países latinoamericanos. Du-
rante estos años, se produjo una integración en 
las dinámicas industriales globales, comenzó una 
migración masiva de la población del campo a las 
ciudades, y surgieron nacionalismos y dualidades 
políticas. Además, se vivieron conflictos geopo-
líticos de gran impacto, como la Gran Guerra, y 
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se expandió la influencia de una variedad de filo-
sofías europeas, norteamericanas y locales, que 
ofrecían diferentes perspectivas sobre los aconte-
cimientos mundiales a los intelectuales.

Este artículo se centra en la segunda mitad de 
la década de 1910 en Colombia, específicamente 
entre 1917 y 1919. Durante este período, el Esta-
do colombiano y la identidad nacional se encon-
traban muy debilitados debido a los constantes 
conflictos armados entre la población, las ten-
siones con las naciones fronterizas y la reciente 
y humillante pérdida de Panamá, que fue prin-
cipalmente resultado de una constante interven-
ción de Estados Unidos y de un descuido del 
gobierno en el territorio.

Según Jane Rausch,3 durante este tiempo ocu-
rrieron algunos eventos sociales y políticos muy 
significativos para el país: primero, los procesos 
de acuerdos fronterizos con los países vecinos, 
que se encontraban en distintas fases; segundo, la 
creciente influencia de las multinacionales nortea-
mericanas en Colombia; y, tercero, la formación 
de movimientos rebeldes en Arauca, liderados 
por Umberto Gómez, y en Cauca, bajo el lide-
razgo de Manuel Quintín Lame. En este contexto, 
se encontraban los jóvenes estudiantes: varones 
de familias adineradas y poderosas, rodeados de 

3	 Véase: Jane Raush, “Staying the Course: Diplomatic 
and Economic”. En Colombia and World War I: The 
Experience of a Neutral Latin American Nation During 
the Great War and Its Aftermath 1914-1921, (New York: 
Lexington Books, 2014), 43-61.

literatos, políticos y científicos de la época. Estos 
intelectuales estaban atentos a los avances en sus 
áreas a nivel mundial, y su acceso al capital cul-
tural y económico desde su nacimiento, permitió 
que se despertara en ellos una gran curiosidad so-
bre el mundo que los rodeaba.

Así, estos jóvenes pudieron permitirse for-
mar opiniones sobre temas sociales y políticos 
relevantes, como la pérdida de Panamá y el tra-
tado Thomson-Urrutia, la Primera Guerra Mun-
dial, entre otros. Esto desde las perspectivas de 
posiciones políticas como el Arielismo, Antiim-
perialismo, Civilismo, Juvenilismo, Internacio-
nalismo y el Latinoamericanismo,4 a las que se 
acercaban por medio de clases, libros y confe-
rencias a las que asistían. Estas fueron las condi-
ciones idóneas para que los jóvenes cuestionaran 
las medidas e ideologías de los partidos tradi-
cionales, apartándose de lo que denominaban 
como “envejecidos prejuicios, intereses creados 
y egoístas inherencias”5.

‣ Revista Voz de la Juventud

Voz de la Juventud se presentó, desde su primer 
número, como una propuesta política alternati-

4	 Véase: David Pulido, “Por una historia global de los 
estudiantes latinoamericanos a principios del siglo XX”, 
Trashumante. Revista Americana de Historia Social, 24 
(2024): 14-37.

5	 Germán Arciniegas, “Alpha”, Voz de la Juventud 
(Bogotá), junio 2 de 1917, 1.
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va, que buscaba empoderar a la figura del joven 
de una manera pacífica6, postulando a estos in-
telectuales jóvenes como los únicos que podían 
aportar las ideas más frescas y, al mismo tiem-
po, como los portadores de la destreza física ne-
cesaria para efectuar dichos planes. Además, sus 
autores reforzaban este discurso con propuestas 
nacionalistas, para lo que se sirvieron del cente-
nario de la independencia que se celebraba en 
1919, a propósito del cual se denominaron como 
los herederos del sentimiento de independen-
cia que tuvieron una vez los héroes de la patria.

Aclaradas las condiciones que posibilitaron 
la realización de la revista y las ideas que la ci-
mentaron, se pueden desglosar sus contenidos. 
Estos eran bastante plurales, pues iban desde en-
sayos explicando procesos químicos7 y teorías 
estadísticas,8 hasta poemas bélicos en apoyo a 
Francia en la Gran Guerra.9 Es este segundo tipo 
el que más resalta en Voz de la Juventud, el po-
lítico, pues, se debe recordar, su objetivo prima-
rio era afianzar una identidad política en la figura 
del estudiante.

6	 Germán Arciniegas, “Cordialidad”, Voz de la Juventud 
(Bogotá), junio 18 de 1917, 1.

7	 A.L.G. “Química: análisis cualitativo por vía seca”, Voz de 
la Juventud (Bogotá), 2-3, junio 18 de 1917- julio 1 de 
1917, 1.

8	 Ernesto Caro, “Teoría de las variaciones”, Voz de la 
Juventud (Bogotá), 9, octubre 30 de 1918, 3-4.

9	 Possos, “El fin del mundo…?”, Voz de la Juventud 
(Bogotá), 4, julio 14 de 1917, 3.

Así las cosas, los principales temas que sir-
vieron a este objetivo, fueron los relacionados 
con: a) la realidad política y social del momen-
to en el país; b) la figura de los Boy Scouts; c) 
los debates sobre sistema educativo; d) el lati-
noamericanismo; y e) la Gran Guerra europea y 
las implicaciones que traería para los países la-
tinoamericanos.

En cuanto al ambiente político de Colombia, 
Voz de la Juventud se muestra inquieta, princi-
palmente debido al Tratado Thompson-Urrutia 
en el año 1914, en el cual se incluía una indem-
nización de veinticinco millones de dólares (un 
aproximado de seiscientos treinta millones de 
dólares en el presente) pagados por Estados 
Unidos por la pérdida de Panamá, que, en ple-
no 1917 aún seguían sin ser enviados, a causa de 
la Gran Guerra y de los senadores opositores a 
dicho acuerdo en Estados Unidos10, algo que au-
mentaba la tensión y el descontento.

Es por lo anteriormente dicho, que, dentro 
de las fronteras colombianas, existía un creciente 
sentimiento nacionalista en el que se apoyaron 
los estudiantes, impulsado por algunas iniciati-
vas políticas, culturales y sociales, tal como es 
el caso de los Boy Scouts. Esto se evidencia en 
artículos como “Los Boy Scouts” 11 y “La Insti-
tución de los Boy Scouts: Origen del Movimien-

10	 Raush, “Colombia and World War I”, 43.

11	 L. F. O. “Los Boy Scouts”, Voz de la Juventud (Bogotá), 6, 
agosto 23 de 1917, 3.
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to”12, en los que se presenta a esta institución 
como un pilar fundamental en la construcción 
de una identidad patriótica sólida tanto a nivel 
colectivo como individual, con ejemplos como 
el de Jack Cornwell, un joven inglés de dieciséis 
años que, con una herida mortal en el pecho, 
permaneció de pie en su puesto hasta el fin del 
combate, donde cayó desplomado, lo que hizo 
que se le reconociera post mortem como un hé-
roe de la patria.

Con relación al papel social de Voz de la Ju-
ventud, fue principalmente centrado en la cons-
tante búsqueda de una mejora en la educación 
del país, campo en que se desarrollaban estos jó-
venes y que tenían más presente. Este objetivo de 
la sociedad fue de los más fructíferos, pues llega-
ron, junto con las organizaciones de estudiantes 
de diferentes partes del país mencionadas con an-
terioridad, a organizar distintas protestas, con el 
objetivo de hacer una reforma educativa en la que 
se incluía: la modernización y acceso a una infor-
mación más actualizada en las aulas; mayor inver-
sión en infraestructura y la implementación de 
nuevas materias obligatorias en todos los cursos.

En los primeros meses de la revista, exis-
tieron bastantes columnas relacionadas con la 
educación, pero no todos la abordaban de la mis-
ma forma, pues cada escritor lo hacía desde su 

12	 “La Institución de los Boy Scouts: Origen del 
Movimiento”, Voz de la Juventud (Bogotá), 24, 
septiembre 19 de 1919, 96-98.

campo y sus intereses. Unos lo hacían desde el 
compañerismo y criticaban públicamente políti-
cas abusivas de algunas instituciones contra sus 
compañeros,13 otros desde las exigencias de la 
implementación de clases como higiene o edu-
cación física, artículos en los que sostenían que 
estos hábitos eran pilares fundamentales de una 
sociedad funcional y que ayudaban a formar pa-
triotas, heroicos y pulcros que era lo que Colom-
bia necesitaba en esos momentos.14

Como se mencionó anteriormente, cada es-
critor estudiaba algo distinto y opinaba sobre ese 
campo en específico: 

Como estudiantes de la escuela ingeniería 
nos permitimos insinuar que se comisione a 
los señores profesores de los cursos de inge-
niería para que dicten por turno unas confe-
rencias nocturnas de vulgarización científica 
en las que se expliquen y enseñen los últi-
mos adelantos de la ciencia y la industria en 
la respectiva materia.15

Sin embargo, desde agosto de 1917, se unifica-
ron todos estos artículos relacionados a la pe-

13	 C.C. “Cosas Raras”, Voz de la Juventud (Bogotá), 1, junio 
2 de 1917, 3.

14	 Jorge Bejarano, “La educación física: non scholæ sed 
vitæ discimus”. Voz de la Juventud (Bogotá), 6, agosto 
23 de 1917, 2-3.

15	 s. a., “La escuela de ingeniería y sus reformas”, Voz de la 
Juventud (Bogotá), 12, abril 9 de 1919, 2.
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dagogía y la educación para ordenarlos en tres 
apartados: a) Instituciones modernas; b) Pro-
gresos instruccionístas; y c) Por esas escuelas. 
En el primer apartado, se analizaban escuelas 
alrededor del mundo que tienen propuestas pe-
dagógicas experimentales y novedosas, con lo 
que se buscaba sugerir al Ministerio de Instruc-
ción Pública del momento implantarlas en el 
sistema educativo colombiano16. En el segun-
do se buscaba dar a conocer las opiniones del 
gremio estudiantil en cuanto a las reformas y 
medidas propuestas por el Ministerio de Ins-
trucción Pública, ya fueran a favor, en contra o 
a modo de sugerencias para entablar diálogos 
y contar como votos.17

El apartado “Por Esas Escuelas” fue el más 
longevo, pues empezó en el número once y su 
publicación se sostuvo continuamente (salvo 
por los números diecisiete y dieciocho) hasta 
el número veintitrés. Esta sección era similar a 
Progresos Instruccionistas, pero a menor escala, 
pues, en vez de tomar las leyes constitucionales 
del país, tomaba las medidas administrativas de 
cada institución a la que pertenecían sus socios, 
para dar su opinión, ya fuera a favor, en contra 
o únicamente para informar sobre cambios im-
portantes en estas.

16	 “Una panacea americana”, The Times (Reino Unido), 
tomado de: Voz de la Juventud, (Bogotá), 5, agosto 7 de 
1917, 2-3.

17	 Felipe Lleras, “Progresos instruccionistas”, Voz de la 
Juventud (Bogotá), 6, 23 de agosto de 1917, 1.

Las categorías de antiimperialismo y latinoa-
mericanismo se ven principalmente marcadas 
por la aparición de la figura de Manuel Ugarte, 
en artículos como “Wilson y Ugarte”18 y “Aplica-
ciones de la doctrina Monroe”19, que son cartas 
del intelectual argentino anteriormente mencio-
nado al entonces presidente de Estados Unidos 
Woodrow Wilson, en las que protesta contra la 
constante intervención de su gobierno en las po-
líticas internas de los países latinoamericanos.

Otras columnas en las que se puede evidenciar 
una propuesta latinoamericanista son: Intercam-
bio Universitario20; El aniversario de la Argenti-
na21 y; la sociedad Voz de la Juventud o En honor 
de Méjico (sic).22 Allí se hacían varios agradeci-
mientos a países que regalaban becas estudiantiles 
a estudiantes colombianos o se rendía homenaje a 
héroes patrios extranjeros, esto con el fin de crear 
o fortalecer alianzas con intelectuales u organiza-
ciones estudiantiles de dichos países.

Como se expuso en párrafos anteriores, Voz 
de la Juventud habló en repetidas ocasiones sobre 

18	 Eduardo Pradilla, “Wilson y Ugarte”, Voz de la Juventud 
(Bogotá), 3, julio 1 de 1917, 1-2.

19	 Marco Vidales, “Aplicaciones de la doctrina Monroe”, 
Voz de la Juventud  (Bogotá), 4, julio 1 de 1917, 1-2

20	 José Gnecco “Intercambio universitario”, Voz de la 
Juventud (Bogotá), 15, mayo 22 de 1919, 1.

21	 Zabala Clemente. “El aniversario de la Argentina”, Voz 
de la Juventud, 16 (Bogotá), junio 4 de 1919, 2.

22	 Manuel Astudillo, “En honor a México”, Voz de la 
Juventud (Bogotá), 24, septiembre 27 de 1919, 99-101.
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la Gran Guerra, tomando una postura francófila. 
Sin embargo, al juntar este hecho con sus posicio-
nes políticas propias, se reforzó una creencia de 
los intelectuales latinoamericanos de la época, la 
Palingenesia23, lo que a su vez reforzó los proyec-
tos latinoamericanistas y legitimó, según la socie-
dad estudiantil, su discurso juvenilista.

‣ Impacto de la revista

Si bien la revista era bastante activa políticamen-
te y no tenía reparos en proponer debates públi-
cos, fue hasta el número once, con la llegada del 
mexicano Carlos Pellicer Cámara que Voz de la 
Juventud empezó a tener un carácter mucho más 
directo, con objetivos nuevos y más concretos.24 
Entre estos se encontraban: la organización de 
asambleas estudiantiles;25 la búsqueda de la crea-

23	 Como se citó en: David Pulido, “Por una historia global 
de los estudiantes latinoamericanos a principios del 
siglo XX”, 24, 2024, 24.

En el prólogo del libro de Manuel Ugarte, Crónicas del 
Bulevar (París: Garnier Hermanos, 1903), Rubén Darío 
señalaría: “Nuestros países necesitan particularmente 
de estos abiertos y sanos talentos jóvenes. Nuestras 
repúblicas de la América del Sur acaban de ser 
señaladas al mundo desde la tribuna francesa […] 
como futuras sostenedoras de la civilización latina”.

24	 David Pulido, “Itinerario intelectual y político de Carlos 
Pellicer Cámara” Formar una nación de todas las 
hermanas, (Bogotá: Universidad del Rosario, abril 5 de 
2021), 79-100.

25	 Mejía, “La asamblea estudiantil”, Voz de la Juventud 
(Bogotá), 22, agosto 28 de 1919, 28.

ción de una Federación Bogotana de Estudian-
tes;26 e incluso llamamientos a la manifestación.27 
Así mismo, y según lo expuesto en páginas an-
teriores, la correspondencia e intercambios de 
los que hacían uso los estudiantes facilitaron la 
creación de lo que Jean Paul Zúñiga denomina 
grumos28, lo que les permitió ir a aprender de las 
federaciones estudiantiles de otros países, pero 
al mismo tiempo le facilitó al resto de intelec-
tuales latinoamericanos traer sus ideas y publi-
caciones a Colombia. Un ejemplo de esto sería 
la revista Ariel.29

‣ Conclusiones

La revista Voz de la Juventud es un documento 
bastante nutritivo para el estudio historiográfi-
co de la organización estudiantil en Colombia. 

26	 “Hacia la Federación estudiantil”, Voz de la Juventud 
(Bogotá), 11, marzo 29 de 1919, 1-2.

27	 “Voz de la Juventud”, Voz de la Juventud (Bogotá), 21, 
agosto 16 de 1919, 23.

28	 En el texto: Zúñiga, Jean-Paul. “L'Histoire impériale 
à l'heure de l'histoire globale. Une perspective 
atlantique” Revue d’histoire moderne & contemporaine 
54 (2007): 65. Como se citó en: David Pulido, “Por una 
historia global de los estudiantes latinoamericanos a 
principios del siglo XX”, 20.

29	 Véase: Natalia Bustelo. “La reforma universitaria 
desde sus grupos y revistas: Una reconstrucción de los 
proyectos y las disputas del movimiento estudiantil 
porteño de las primeras décadas del siglo XX (1914-
1928)”, (Tesis de doctorado, Universidad Nacional de la 
Plata, noviembre de 2015), 64- 97.
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Este estudio no solo permite abordar los proce-
sos que llevaron a su configuración desde la vida 
de los estudiantes, sino que también los com-
plejiza. Esto permite analizar los hechos desde 
distintos niveles, como el nacional, regional o 
global, lo que, a su vez, posibilita el uso de dis-
tintas teorías y métodos de investigación, que 
pueden develar nuevas problematizaciones a te-
mas que antes se mantenían ocultos.
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Finalmente, es importante mencionar la re-
levancia de algunos ideales vistos en la revista 
que aún en la actualidad se mantienen vigentes 
en las luchas de los estudiantes. Tal es el caso del 
antiimperialismo y la lucha por la mejora de la 
educación, que, aunque en condiciones distin-
tas, siguen teniendo bastante peso en la movili-
zación y discusión estudiantil tanto en Colombia 
como en los demás países latinoamericanos.  
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